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En estos graves momentos la escisión de una cen­
tral sindical puede acarrear fatales consecuencias

La ntuación en el seno de 
la U. G. T. es por dem^ deli­
cada y peligrosa. Y si a esto 
unimos la gravedad intrínse­
ca de los momentos que atra­
vesamos en nuestra lucha an­
tifascista, la situación, sobre 
ser grave  ̂ara la misma U. 
G. T., es además grave, graví­
sima, para la causa de todo el 
proletariado er añol.

Esta es la realidad que se 
presenta ante nuestros ojos. 
Y a esto es a lo que es nece­
sario poner rápido remedio.

No puede coritinuai^e po­
niendo en peligro la unidad, 
no ya de todos los sectores 
antífascístas, sino la misma 
unidad interna de uno de esos 
sectores, sin que se deba se­
ñalar a los que tal procuran 
o a los que tal originan co­
mo miembros peligrosos de 
la co m u nid ad  antifascista, 
C4)mo miembros indeseables, 
o, cuando menos, no desea­
bles, de esta gran masa de 
hombres y de tendencias que 
se agrupan bajo las banderas 
del antifascismo. Y quienes 
en mala hora olvidaron que 
por encima de sus propios 
egoísmos está la guerra y que 
por encima de sus deseos pe­
culiares está el deseo unáni­
me de todo c! proletariado es­
pañol de conquistar su liber­
tad, deben volver de su error, 
T volver de él, además, rápi­
damente. De otra manera, 
quizás sería demasiada tarde.

En el caso prescrito de 1" 
U. G. T., nos encontramos 
ante' U!;a organización que 
haría aiiora tuvo sicr mre una 

•drii'.cza mono’ííw.. y que en 
ía actualidad se encuentra di­
vidida, escindida casi, y aun 
sin casi. Esta es la realidad. 
Dolorosa, pero realidad. Y esa 
organización, esa s i n d i c a l  
obrera, tenía siempre su esti­

lo propio y sus hombres res­
paldados por años y años de 
lucha proletaria, inflexibles 
en el cumplimiento de sus de­
beres, exigentes en el ejerci­
do de sus derechos. Son hom­
bres que están por encima de 
toda sospecha y de toda du­
da. Malhadadamente hubo  
grupos que p r e t e n d i e r o n

I cambiar el estilo de la U. G.
' T., la tónica de la U. G. T.; y, 

naturalmente, tropezaron con 
la actitud firme y decidida de 
aquellos mismos hombres, en 
los que encarnaban años y 
años de lucha prole tar ia ,  
aquellos hombres que en su 
propia persona, como ente fí­
sico, se veía, por los más am­
plios sectores proletarios es­
pañoles, representada la U. G.

T. misma. Surgieron los pri­
meros roces, pronto saltaron 
a la actualidad del país los 
primeros chispazos, y hoy nos 
encontramos con que la ü . G. 

i T. ha dejado de ser una, para 
■ convertirse en dos. Hoy la U. 
! G. T., gíorao entidad unida y 

fírme, no existe.
Ahora bien: ¿estamos en 

condiciones de lanzarnos a lu­
chas interiores teniendo en 
nuestra propia tierra al ene-

LUCHAMOS PORQUE LA 
MISERIA Y EL HAMBRE 

NO VUELVAN A SER CO­

NOCIDAS POR NUESTROS 

HIJOS.

migo? ¿Tiene nadie derecho, 
en la España antifascista, a 
ser tan absurdamente intran­
sigente que desuna lo que es­
tá unido, única y exclusiva- 

j mente para darse la satisfac­
ción de aplastar, o intentar 

j aplastar, a un adversario ideo- 
i lógico? ¿Puede, en verdad, 

l lam ars e  buen antifascista 
quien lleva su intemperancia 

; a comprometer la causa de to­
dos para seguir adelante con 
sus egoísmos y con sus de­
seos de predominio exclusi­
vo? Creemos que no. Estamos 
firmemente convencidos de 
que no es a-sí.

Más dolor causa aún el he­
cho de que situaciones seme­
jantes las provoquen quienes 
siempre están haciendo ala-

FIschazo?
La política  ̂ los políticos y la C. N. 

T. Que hemos dado un gran paso ha­
cia la unidad y (¡ve podíamos haberlo 

. dado mejor, es co.a que nadie puede 
j poner en duda. V no la puede poner 

en duda, porque para disiparla toda) y 
hasta si se quiere ¡odo ye t̂o maligno, 
es'á ahí, sí, está ahí, el abruzo efusivo, 
muy efusivo, casi ir' 'nninable, con

que Pericia Valladares y el doctor Ne- nos habríamos adelantado a¡ Dr. Ne- 
grín se correspondieron. Unos pechos . grin y ahora las masas, ¡las »r.orn:cs

Jl-íK

¡Ya sólo el pueblo tiene la 
palabra!

que se unen, unos bracos que se cru­
zan, unos ojos que se miran... y nada 
más. Nada más. porque los'labios per­
manecieron estáticos.

Pero lo menos trascendental del ca­
so son el abraso y sus detalles. Lo 
más importante es el momento políti­
co y la significación del uno y del 
otro; el viatis del uno y dcl otro. Por­
que es indudable que al acercarse, al 
apro.rimarse hasta fundirse cn un 
abraso tan prolongado, también se ha 
acercado, se .(T apro.rimado y se ha 
fundido el contenido filosófico que cj. 
d,t uno sigue. Y  al acercarse y apro.vi- 
marse hasta fundirse el cw'tcíndo 
sus Escuc'as  ̂ se halló fu en  de toda 
duda el qué a e.das horas las ¡nasas 
enormes que siguen el Dcster Ncgrin 
se apretujan y se apretujan '-n h s  ca­
lles de todos los pueblos leales a' ir ai 
encuentro de las masas que s'guion. 
V que todavía siguen, al señor Pórtela 
Valladares. Pero no crea.t, querido let- 
tor, que al hablar de las masas que 
siguen al Doctor nos referimos a sn 
clientela. Nofno; 'ésta, por fortuna po­
ra España, era escasa.

¡ y  la C. N. T. en el "Limbo" siem­
pre! Con lo poco que le habría costado 
enviar una "Comisión'' unos dias antes 
de la reunión de Ginebra, con lo que

masas! que seguían y siguen c! señor 
Pórtela Valladares, estarían, ¡vaya si 
estarían!, codeándose con nosotros. I’. 
¡por qué no decirlo!, también de 
Maura, antes que se las gane c! Par­
tido Comunista. Porque de Lerrou.v >> 
Cü Robles, ¡ni hablar!, el mowenlo 
de ensancha,' la base no ha llegado 
atht, y, además, esos no vienen, por ¡o 
menos, por ¡o meros, hasta gire se 
ibran las Cortes r.'usvamcnte.

t ,,
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El buen soldado ve en la pros­
tituta la muerte.

bauzas de la unidad; porque 
lo más triste del caso es que 
los panegiristas de la unidad 
son los que han provocado la 
escisión de la U. G. T. ¡Biza­
rra forma, cn verdad, es la 
que tienen de laborar por la 
unidad de todos los antifas­
cistas !

Seriamente, serenamente, 
sensatamente, haciendo deja­
ción de todas nuestras posi­
ciones ideológicas, para acor­
darnos tan sólo de que somos 
antifascistas, c r e e m o s  que 
unos y otros deben de hacer 
todo lo que de ellos dependa 
para terminar con semejante 
estado de cosas. En España 
no hay sitio para dos U. G. T.; 
y a la causa antifascista se le 
origina un perjuicio irrepara­
ble si la intransi-gencia se lle­
va hasta sus últimas conse­
cuencias y de ésta resulta la 
escisión de la sindical her­
mana.

Límense asperezas; deshá­
ganse errores; póngase por 
todos la mejor voluntad para 
solucionar este pleito tan do­
loroso y tan amargo. El pue­
blo que lucha y trabaja lo sa­
brá a g r a d e c e r  a unos y a 
otros. Y los hombres-que en 
las trincheras cierran el paso 
a las armas rebeldes, con sa­
crificio de sus propias vidas, 
no sufrirán el desconsuelo de 
ver cómo, en tanto que ellos 
superan todos los heroísmos, 
están dispuestos a los más 
grandes sacrificios, hay hom­
bres en la retaguardia y en las 
esferas directoras de la gue­
rra y de la Revolución que no 
son capaces de sacrificar por 
la victoria del pueblo ni tan 
siquiera una pequeña parte 
de su egoísmo, ^  sus posi­
ciones sectarias, de sus de­
seos de predominio y de do­
minación decisiva.
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¡Viva 1 a Alianza Obrera Revolucionaria!
Ayuntamiento de Madrid
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Lo que deben ser 
nuestros comicios

Cuaado hablamos de comicios lo 
hacemos en sentido general de to­
dos los organismos antifascistas. 
Deben predominar en los comicios 
las ideas de unión moral y  de uni­
dad de acción; sin'éstas no es po­
sible tnantener el Ímpetu arrollador 
de nuestro Ejército popular y la 
moral imprescindible en la reta­
guardia para ganar la guerra. De 
n"uestros comicios deben surgir las 
ideas claras y  concisas, para que, 
a medida que pasen los días, la na­
ción halle el organismo adecuado 
para ganar la guerra y  consolidar 
la Revolución.

Todas las convulsiones sociales 
en el correr de los tiempos han 
creado por sí mismas sus organis­
mos, Es en la unidad de acción don­
de heiHos de buscar la creación del 
ui'ganisrfto que nos haga invenci­
bles en la guerra y  eu la economía. 
La nueva estructuración de Espa­
ña— ¡qué duda cabe!— se cimenta­
rá en los principios delj^socialisnio 
científico. Ahora bien: este ha de 
llegar en forma adecuada al corazón 
de las masas, y  para ello el orga­
nismo ijHC se cree debe ser tan elás­
tico como elástica es la resistencia 
ante el ener.iigo. Elástica ante el 
enemigo, lo decimos, porque hasta 
el presente no hemos visto aún l.i 
coordinación imprescindible en la 
retaguardia. De ahi el maieslar y  la 
desconfianza de unos hacia otros. 
Esto debe term in a re n  la mutua 
comprensión de todos está el alcan­
zar el trúmfo sobre el fascismo. Si es 
así. qué más lógico que buscar entre 
todos el organismo iiiancomunador 
de todos los esfuerzos y sacrificios, 
para que éstos, unidos al arrojo y  a 
la valentía de nuestros soldados del 
Ejército popular, formen un haz 
(ue estreche las manos de todos los 

antifascistas con una sola preocu­
pación : vencer.

Para vencer hay que estructurar 
•a economía, y  los hechos acaecidos 
demuestran que se puede estnictu- 
r.tr eficazmente mediante e! con­
trol de los organismos sindicales, de

común acuerdo con los demás par­
tidos políticos.

Puesto que el socialismo cientí­
fico es llamado a regir los destinos 
de España, lógico y natural es que 
s.ean los Sindicatos los que lleven 
la iniciativa de la reconstrucción 
económica apoyados coa calor y ca­
riño por todos aquellos organismos 
políticos, que sienten de veras la 
unidad y  la unión de todos los an­
tifascistas para ganar la guerra y 
reconstruir España. En unos y  en 
otros, no lo dudamos, está el anhe­
lo del triunfo rápido; pero, sin em­
bargo, surgen discordias que ponen 
en ¡ícligro la unidad. Estos efectos 
quedarían subsanados si en el or­
den nacional se creara el organismo : 
adecuado al momento que vivimos ¡ 
y  respondiera a la orientación sin- 1 

vdical que ha tenido la Revolución ' 
desde sus comienzos. i

Consolidar la retaguardia' con un i 
organismo amplio en el sentido ge­
neral de la palabra, con las aporta­
ciones de las orientaciones que di­
manan de los Sindicatos y de los 
Consejos de empresa, es fortalecer 
el espíritu del conrbatiente en el 
frente; es, además, proseguir en el 
camino ascendente por el cual pa­
san las aspiraciones obreras, para 
llegar .sin más convulsiones entre el 
capital y  el trabajo qye las que pue­
den dimanar del orden moral,

Xo es en vano la'necesidad precon­
cebida, y on esto vemos que todos 
los organismos sindicales laboran; 
sólo cabe decisión por parte de los 
partidos políticos y que éstos se iii- • 
corporen al ritmo sindical. Si asi se 
obra, muchos de los inconvenientes 
surgidos en el problema de las sub­
sistencias, no se hubiesen presenta­
do; porque la inteligencia hubiese 
sido perfecta y  jamás habrían visto 
los obreros un peligro en los demás 
partidos políticos que lee pudiera 
arrebatar sus conquistas logradas 
.al enemigo, a pecho abierto, en las 
calle; y  en los campos de batalla 

i desde ios primeros días de la sub- 
1 1.•vacien fascista.
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DE MAL EN PEOR
'  »  • ' • * ̂  -• •>' I . * '  ». t“ • y ' .  • J

; ¿Será posible que !a egolatría personal, y -la  
egolatría política ciegue a ios hombres hasta el 
extremo de abo cara  (a catástrofe antifascista?

.-frí // imposible seguir ni un mo­
mento wtly. El derrunihanúento ha de 
renir d» la retaguardia. Tedo lo que. 
fe pueda hoy que hacer por que a 
nuestros soldados no les falte nada. 
Que no ¡es falte comida, abrigo, ar-. 
mamento ni culturo. Conformes en ello. 
Sie*npre fue esa nuestra cantinela. 
Siempre ¡o hemos dicho y deseado nos­
otros, los anarquistas. ¡Pues no fal­
taba más! Pero nosotros somos racio­
nalistas; n» somos ilusos, aunque al­
guien interesadamente se empeñe que 
lo seamos.

¿Pera se ha pensado por parle de 
'os que tienen el deber de hacerlo la 
que supone una retaguardia ham- 
brientaf En primer lugar, no produ­

cir nada uta.
Recuérdese que Alemania perdió la 

guerra del 14 dentro de sus fronteras. 
Recuérdese que no fueron los ejércitos 
aliados los que derrotaron al ejército 
demán. sino que fu i su propia y pa- 

:riótica retaguardia, que moría de ham­
bre y desesperación por falta de ali­
mentos y medtrias primas. Recuérdese

j .'i''mpre, y en todos y cada uno de 
; nosotros está la mejor prueba, que por 

mucho entusiasmo y patriotismo que se 
> tenga, la resistencia humana tiene un 
1 limite. Son las tripas las que llevan al 
■ corazón y no el corazón a las tripas.

Por mucho idealismo qpie se tenga 
hay que reconocer que el cerebro, mo­
tor del hombre, no funcionará con la 
máxima potencia, ni regularmente si­
quiera, si le falta la energía vital. Y  
la energía vital es el alúnento cotidia­
na, aunque se escandalicen los espiri­
tualistas, q^e, dicho sea de paso, ta:n- 
bien comen y se abrigan.

Todavía no ha empezado-el invierno 
y la retaguardia v t  ír<iníc«rnV las se­
manas enteras recibiendo escasos ali­
mentos. Ve con dolor que, en plena es­
tación de ellos, se ven pocos tomates, 
pimientos y uvas. Esto es intolerable, 
cuando se sabe que esos productos se' 
están pudriendo en la planta. ¿Qué 
hace el Gobierno y el Municipio para 
remediarlo  ̂ En primer lugar destruir 
las cooperativas creadas a la fuerza por 
¡a insuficiencia de transporte j  disíri-

NO PRETENDAIS NUN­
CA SEÑALAR DEFECTOS A 
AQUELLOS QUE LOS PO­
SEEN. INMEDIATAMENTE 
OS TILDARAN DE TRAIDO­
RES. OS LLAMARAN ENVI­
DIOSOS, CONTRARREVO­
LUCIONARIOS, Y PRETEN­
DERAN COLOCAROS DEN- ¡ 
TRO DEL CAMPO DE LA 
SOSPECHA, O LO QUE ES | 
PEOR: DE LA TRAICION. I

bitcián de quien debía hacerlo, si es que , 
no quiere competencias, no lo supo o 
no lo quiso hacer. En segundo lugar, | 
rectificar los precios de la lasa que en 
mala hora se le ocurrió decretar. Y de­
cimos en mala hora porque atando se 
iicno el propósito de hacer algo prác­
tico, sin macanas, se ha de llevar ade­
lante hasta las últimas, consecuencias 
lo que se propone. Y el Gobierno tie­
ne la obligación de saber que al poner 
en vigor la ley de tasas vendría la ocul­
tación de géneros. Y al desctibrirse, 
como se ha descubierto, con las valió­
os cobboractones del pueblo antifas­

cista, las ocultaciones y a los ocultan- 
tes, el Gobierno, si es que la es y se 
estima éticamente, debe colgar a los 
acaparadores, que por este solo hecho 
son enemigos de la República y sabo­
teadores del Gobierno y de la ley.

Estamos en guerra, y un Gobierno
0 Municipio que se dice antifascista 
tiene el deber de aplicar ¡a ley de gue­
rra a le>s enemigos de la causa anti­
fascista. Estamos en guerra y con la 
ranqtiilidad de conciencia de quien no 

la ha desencadenado, y por instinto de
'■ conservación hay que defenderse de 
! oj atemigos declarados y encubiertos.
' No somos demagogos ¿Cómo, cuál es 

una de las mejores medidas de de- 
; fensa? Evitar las causas y no DECIR  
' que se va a combatir los efectos de 
j ellas.
1 Los primeros y los tmír notables sa- 
, boleadores de la ley de tasas, los fo- 
i montadores de ¡a venta flondestina y 
' ¡a ocultación, son los servidores del 
; Estado y iodos los que el Estado ga- 
. ramiza su existencia parasitario. E l 

obrero, que está desfallecido y extenua­
do en el tajo o en el Comité, y que 
gana diez pesetas de jornal, no puede 
de ninguna de las maneras, regular­
mente, ir por los pueblos a comprar 
los productos alimenticios sobornando 
a los productores, pagándoselo al Iri- 
pié o gMÍ«/ttp/o de precio superior a lo 
faffl. ¡Ahi está el quid!

1 O se evita este estado de cosas bd- 
ekornosas y denigrantes entre los que 
siempre hemos predicado la infamia 
del capitalismo y s? deja de estar rec­
tificando todos los dios, que es el me­
jor síntoma de la ineptitud, o se dimi-

i te, que es ¡o digno, lo noble. 
i Persistir en el error, más que con­

tumacia, es criinindidad. Y  ya es hora 
que alguien comprenda que por enci­
ma de su vanidad personal o í«  inte­
rés de capillita o de secta está el itde- 

¡ rés del pueblo, de España y de la Li- 
; bertad del mundo.

Vamos de mal en peor. O se recti­
fica o el caes no se hará espera .̂

M ensaje revolucionario a la 
España proletaria

D r .  F é l i x  M a r t i  I b é f S e z

j T  rabajadOTM t
Días de lucha. Jomadas heroicas 

lis que vivimos. En la calle se encon­
traron al fin en magna coñtienda las 
dos grandes fuerzas que siempre 
chocaron en el palenque de la Histo­
ria: la siniestra representación del ca­
pitalismo agonizante y el ariete de luz 
del proletariado triunfal.'

Como otras muchas veces, sucedió 
a lo largo del rosario uniforme de la 
His-oria, el conato de insurrección 
fascista ha provocado un resultado 
inesperado. Bastó mover la palanca 
magna para desencadenar la roja ava- 
ancha revolucionaria. ¡ Saludemos su 

augusta aparición! ¡ La ‘ Revcáución 
está en marcha! Y  ha sonado en el re­
loj de la Historia la hora de manifes­
tarse plásticamente las convicciones 
revolucionarias de cada uno. Desde 
nuestra trinchera, dirijamos un men­
saje a todos los ti-abajadore?, invitan- I 
dolos a la acción heroica.

Puedo ser yo, desde mi insignifi- 
canda, qnien lance el'grito. No im- 
portr. quién empuñe el clarín de lla­
mada. Ix) esendai es el darinazo de 
alerta. Por otra parte, en las joma-- 
das transcurrielas he demostrado mi 
acción revolucionaria y  pienso seguir 
hacién<folo en los ciertos días futriros, 
mientras aliente en mí un soplo vital. • 

Cuando pasen estas horas azarosas 
tendré ocasión de relatar mis andanzas 
y nús impresiones i?ersonales: la ta­
rea destruyendo hospitales íwoletarios, 
la asistencia de urgencia en las ba­
rricadas, la obra magna de la Univer­
sidad Popular que estamos' edificando 
mientras avui suena la ametralladora, 
la ronda volrnte por las noches para 
llerar .un mensaje sanitario, la inipre- 

, sión iirhorraWe del atentado personal 
■ frustrado como se me ha verificado 
I una noche pasada.

Hechos son éstos que preferiré na­
rrar ir¿s adelante, si vivo todavía, y 
además de consiituir mi credenciaJ re- 
volucicíiaria que demostrará cómo he 
sabido realizar en la vida lo que en 
el *erreno de las ideas he predicado 
siempre, creo que serán de interés pa­
ra exponer a mis amigos de España 
V Sv-damérica la serie "le mutaciones 
psicológicas y  el rrrai.gamiento en mi 
espíritu de nuevas ideas revolucíonh- 
ria.s brotadas bajo esta lluvia mágica 
de impresiones vibtantes, con las cua­
les la Revolucióri ha regado la tierra 
inquieta de rri espíritu.

En el inst'.nte actual la minúscula 
actuación in lividual debe quedar bo­
rrada por la grandiosidad del esfuer­
zo colectivo. Somos diminutos ayudan­
tes— por lo humanos— de la gigantes­
ca-empresa que por si está'realizando 
la Historia

Situémonos de modo que no des- 
; entonemos en d  escenario histórico 
I qte nos circunda. Actores de un dra­

ma inmortal, nuestro deber en este mo- 
; mentó de tránsito bacía una vida nue­

va es despreciar el dolor, la muerte, 
el egoísmo, loa lazos todos qi>e nos aía- 

• ban a una vida apacible y lanzamos a 
, la deriva por,el mar de la Revolución.
' Asomaos todos, hermanos trabajadores, 

ál fondo ^  la contienda, por debajo 
del humo de la pólvora y  los carme­
síes de la sangre, donde no arriba ni el 
eco del fusil, ni los alaridos del ame­
trallado, y  allí atalaj-aréis una fuerza 
invencible que se llama idea revolucio­
naria y  a cuyo empuje no hay (fique 
capaz de oponerse. Miraos en ese es­
pejo de la Revolución, trabajadores 

i intelectuales y  manuales!
Contemplaréis una trágica estampa

goyesca: aristócratas y plutócratas {ri­
soteando a las clases obreras. legiooM 
de niños hambrientos, nrillares ils mu­
chachas tuberculizadas que se mueren 
faltas de asi.stencla, carne de mina y  de 
fábrica sobre la cual se clavan las mil 
igujetas del hambre y  la miseria, hom- 
/res reducidos a la categoría de bestías. 
Una visión dantesca ante la cual de- 
btmios olvidarlo tcxlo cuanto se refie­
re a nosotros mi-nios para correr a lle­
var a esas bocas sedientas de justicia 
un cuenco repleto de agua que satisfa­
ga su sed. Esa agua mana de.las fuen­
tes históriejs de la Revolución. ¡ Llene- 
nos allí nuestros odres y corramos hâ  
cia los sedientos a wmplir nuestra mi­
sión de samaritanos del ideal!

Recordad las palabras del mistii» 
indio, Swanii Narendra Natt Dutt Vi- 
vekananda:

“ I Mientras haya un solo perro ham. 
briento, alimentarlo .será mi religión!"

¡ Alzaos, trabajadores manuales e in­
telectuales; sincroniza l vuestro echa­
zón con las palpitaciones del mundo!
¡ .Mzaos!- ¡ Eli pie y despiertos de vues­
tro letargo! ¡Desplegad el eaandartc 
de ardientes co'.: ‘s de la Revolución 
y sumad a ella vue tro esfuerzo! ¡N o . 
os paréis en el camiiío! ¡Pararse es 
retroceder, y precisa liegar ai fin a 
toda marcha! ¿Lo podremos con­
templar nosotros? ¡Qué importa 
eso! Como el pájaro de Samoer, 
cantemos el alba. Aunque h ,yan de 
ser otros los que vean reílejars* en 
su frente los rayos de luz del sol 
revolucionario. ¡Sed hombres! El 
proletariado manual ha demostra­
do desde el 19 de julio que sabe lle­
nar ol perfil de su destino histórico 
de un profuso contenido de realiz^ 
cienes. Ha acreditado que sabia si­
tuarse a la altura vertiginosa de sus 
designios y que era capaz de luchar 
y  morir por hi civilización nueva. 
Han comprendido que la vida es 
acción, que la Historia no es la que 
nos mueve, sino que somos nos­
otros los que hacemos Historia. Y  
en una gesta épica, que restará vi­
brante eii las páginas del libro de 
la Humanidad, se han lanzado a es­
cribir unas lineas mas, mojando la 
pluma en su propia sangre.

Desgraciadamente, los intelec­
tuales, salvo la honrosa pero exi­
gua mirtoría sumada desde ek pri­
mer momento a la Revolución, la 
han saboteado. Al llegar el imstan- 
te de traducir ch acciones las ideas, 
se ha producido un desdoblamien­
to asombroso, y  así, en la calle, los 
que estábamos considerados por al­
gunos revolucionarios de guarda­
rropía, como los místicos de la 

, vülución, nos hemos dado cuenta de 
í que muchos de aquéllos aguarda- 
I ban tras los ventanales de su casa, 

o emboscados prudentemente en 
un Hospital— de los centros de re- 

i fugio que con esa careta se han 
; construido— a que la Revolución 

decantase su triunfo, para surgir 
entonces con jactancia de vencedo- 

, res. Hemos sido, sobre todo, los in- 
! t.electuales q u e  no .cacareábamos 

metralla ni escupíamos dinamita, 
como en tiempos de paz hacían mu­
chos flamantes teorizantes revolu­
cionarios, los que hemos sabido, al 
llegar el instante critico, cumplir 
con nuestro deber. Por algo la Re­
volución ha sido siempre en ia His­
toria el gran crisol donde se forja­
ron hombres y  el filtro en que se 
depuraron conductas.

(Continuará.)
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